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CARTA ILUSTRADA 
C O N N O T A S , 
DIRIGIDA 
J U N I N D I V I D U O D E L A J U N T A D E C O M E R C I O 
POR UN ESPAÑOL. 
TOBOS LOS ESPAÑOLES TIENEN LIBÉIS 
TAD DE ESCRIBIR, IMPRIMIR Y PUBLI* 
€AB SUS IDEAS POLITICAS &C. &C. 
CONST. ART. 377. 
C A D I Z M D C C C X X I . 
EN LA IMPRENTA GADITANA DE DON ESTEBAN PICARDO* 

ADFERTENCIJ. 
D 'tes me la depare Buena > ¡a primera vez que á campaña salgo con un im~ 
preso j cm el titulo de carta ó llámenle cartapacio ^ en el que siendo tantos los reía-
chnados y amigos mios m llevarán d mal que les proporcione recibirla como per el 
correo. 
Si saliese mi escrito como obra de peón, estaré contento, porque la enmendarán 
los arquitectos y obreros^  teniendo á mucho honor el haber preparado el material; 
pero si smediese como al que compra una pieza en casa del platero ¡ tampoco me inoo* 
modaré) porque perdiendo lo que llaman las manos siempre quedará el papel que sir-
ve para mil usos. Si me achacan que hablo demasiado claro pregunto i que aun no es 
tiempo ? i Hemos de engañarnos á nosotros mlsmost 
Si alguien hubiese que se queje de la carga ^  que aguante un poco, que pronto se 
hallará descargado á gusto, primero 6 después, y si no lo está bastante puede llamar 
á quien le acomode para que le sirva mejor y mas barato pues que lo hago de motu 
propio, y si algún Tadeo se burlase de mis pobres ideas , le responderé que estudio 
para mejoraflas, y con el tiempo sefán lo que serán aunque siempre para el bien de 
mi patria. 
Se observará que soy amigo de multiplicar y de restar empleos, derechos, con-
trabandos, insurgentes y egoístas y otras cosas por sobrantes ó por miembros podridos. 
Por mas que desuellen mi papel siempre hallarán que es su autor Español ami-
go de los hombres y del orden , mi escrito tendrá defectos como mi pobre naturaleza, 
fnas aseguro que no son de intención^ ademas el hombre los comete y M engaña, Dios los 
perdona, los Españoles benéficos generosos y justos los disimulan. 
Espreso lo que sé, lo que entiendo', lo que quisiera el que sabe, entiende y quiere 
mas y mejor, que yo soy mi maestro, y mi suerte es morir aprendiendo. 
Para mas indulgencia debo declarar que sin mayofes luces, sin estudios, sin 
haber salido de España, ni haber pisada mas terreno que Cataluña y Cádiz, poca 
dibe ser mi ilustración; mas, habiendo nacido en unos tiempos que solo se enseñaba á 
oir, ver y callar, y ahora que tengo permiso para hablar me atrevo á decir algo 
de lo que adelanta mi pobre discurso en las materias en que me entretengo: si mis 
ideas son regulares no me envaneceré, y si malas de rodilla pediré á mi madre, me 
reintegre á sus entrañas, y me vuelva á la luz de este picaro mundo sin atarme las 
manos ni los brazos, dándome si buenos purgantes para que saliendo lo malo entre te-
do lo nuevo y bueno. 
Presento ¡os vicios que neciamente nos perjudican y los prudentes medios de cor* 
regirlos^ voy y vengo al órdeñ de todas- las coms^  y ^  espongo mis opiniones para el 
bien de España y de los españoles? y si á esto se llamase atrevimimto 6 insulto , ca-
llare eternamente. H a b r á quien me tache de inconsiderado, pero icomo contentar á 
todos sin dinero, y hablando de tantos vkwsl Estos t a l vez me declararán ta guerra 
porque las principales potencias están ahora por aquello de azotar y .callar. 
Otros dirán, quiteseJe esto, bórresele, lo otro, añádasele aquello y quedará regu-
lar, en cuyo caso respondo que lo que sobre lo tomen de valde, como sucede muchas 
veces, que por cir el aria, el terceto, el dw, por ver ei solo, el primer acto, la de* 
coracion, la sala, ó solo por ver si está 6 no está el sujeto entramos en el Teatro^ 
salvo algunas veces que también nos dan de valde canciones patrióticas. 
Protesto que en este escrito he procurado cumplir con las virtudes Cardinales y 
\pido al que quiem acepte mis libranzas, bonae voluntatis, y de no ahorre los gastos 
de protesto, cuenta de resaca Se, Á no ser quieran mas remezas, con cuyo aviso 
las haré. 
También se notará falta de método, pero en el estilo epistolar es común no guar-
darlo; en una misma pagina se habla de letras , del cargamento de carbón , de la 
fiesta de: toros y del parto de la señora. Si la bautizan de cartapacio entornes es 
.mas'.sabido que en él todo se apunta, hasta el gasto de casa, cuantas mas notas y 
borrones mas paciencia para repasarlas, esta pido á mis amigos salvando su bondad 
y recta intención las faltas en que hubiere incurrido involuntariamente. Siendo mi 
. mima defender á todos los que pueda, sin ofender á nadie y á los que se dieren por 
- quejosos les protesto que me nepento, me nepento , me nepento , enagenado mi 
, cuerpo y alma del mas profundo agradecimiento diodos por la iudulgencia me dis~ 
,pensen y necesito por la primera vez, $ ojalá fuese la última que tenga motivo de 
escribir lamentándose, 
.Un Españok 
'liando leí la representácioh dirigida k láá Cortés por las Córporacióíies d@ 
ésta ciudad fecha 33 dé Marzo, pidiendo entré otras cosas declarasén á Cádiz Puer-
rto franco en iguales términos que lo es la plaza de Oibraltar- dige entre mi , aqní 
Van á salir mis amados paisanos oponiéndose y fundándose con mucha jústiéiaj pero 
cuando he visto la representación con que contestan, he quedado tan poco 
satisfecho que siendo V . individuo de la junta dé Comercio é intimo amigo, m 
puedo abstenerme de hablarle sobre éste y otros particulares. 
Precindo del estilo y dé si se ataca á las corporaciones dé Cádiz con poco á u 
simulo ó poca Caridad, esta es Una virtud que no practican todos los hombress 
pero lo qué si me choca como á todo el qué ténga noticia del Comercio de 
Cádiz es que se estampe que este solo hace el mésquino de comisión, y Cata-
luña e! de propiedad; que debe Cádiz el aumento de sus intereses á Cataluña • que 
en Cataluña se fabrica de todo; que el Comerciante de Comisión nada anticipa: que 
Cataluña está por todas las leyes prohivitivas, y abiertamente se declara contra 
la representación de estas patrióticas corporaciones, sin hallar cosa que apoyar ni 
digna de sus vastos conocimientos: por supuesto se tachan unos á otros con mas 
ó ménos íinürá de contrabandistas, y en esto pueden todos tenér razón por lo 
que adelanté veremos. 
Y o no Concibo que a España le convenga que Cádiz sea por ahora Puerto 
franco- ni k Cádiz mismo; pérO si qué debe ser Puerto de deposito con mas amplia^ 
cion que lo és en el dia; no estoy por todas las prohibiciones y sí por algunas , y 
muy conformé en las observaciones que hace Cádiz sobre sal y tabaco y en las no-
tas relativas á la reforma de algunos articules del arancel general. 
No con viene que Cádiz sea Püér to franco como Gibraltar 1. 0 porque tenien^ 
do la España tantas sangrías, se le abrirla entonces Otra qué rápidamente estenüaria 
su industria y también su agricultura- no lé conviené porque solo vendería á 
los contrabandistas y compraría á los estrangeros, y si hiciese espedicíones á Amér i -
ca j no guardarían proporción con las que en otros plintos de España se hiciésen, 
ó se obligaría á que todas las espedicíones para Aftiérica viniesen á disfrutar de la 
franquicia de Cádiz, en cuyo caso gozariá de Un privilegio esclusívo y dé Coiisiguien^ 
te en oposición con el actual sistema. 
No creo que la plaza de Gibraltar por ser Ckáiz Puerto franco perdiese mu-
cho, porque todas las embarcaciones de Levante prefenrían ir á aquella en lugar 
de navegar mas y esperar viento favorable para pasar el estrecho • las espedicíones 
á Poniente son de menor cuantía y casi todas las de la costa de Cantabria se hacen 
en Portugal ó en Francia. . . . 
L o que conviene á Cádiz y a España es 1. 0 Que las leyes sobre prohibiciones 
sé limiten á aquellos frutos j y efectos que tenemos en casa suficientes no Solo para 
el consumo sino también para alimentar nuestro comercio. 
9. 0 Que estos frutos y efectos no tengan ningún recargo nacíonals ni muni-
c ipal , . • j • 
3. ó Que todas las materias y maquinas necesarias para nuestra industria y su 
aumento sean libres de. todo derecho. 
4. 0 Que se protejan visiblemente los iuventoá y perfecGÍonéss qué hagan nues-
tros fabricantes, 
B 
5. 0 Que todos los géneros de lana y algodón de que aun no tenemos fabri-
cas y son necesarios para el surtido de nuestros mercados de Europa y Amér ica 
1 a?uen un derecho moderado, prohibiéndolos cuando los tengamos. 
6. 0 Que todos los géneros cstrangeros de hilo paguen soló un 15 p § 
sobre el valor de la factura, advirtiendo que si se cometiese fraude en ella pue-
da retenerlos la Aduana Nacional, pagando al contado el valor de la que se presen-
tare. 
7. 0 Q,ue en todos los Consulados de España existan muestras de todos los gé-
neros y productos Españoles, marcadas con el sello de la provincia á que pertene-
•c i eren, remitidas por las Diputaciones provinciales, para que en caso de duda en 
los reconocimientos de Aduana se acuda al Consulado á confrontar la identidad, 
nombrándose cinco ó mas individuos, para, decidir en casos difíciles. 
8. ^ 'Que los géneros que queden absolutamente prohibidos lo sean hasta en su 
«so desde 1. 0 de Enero de 1823. 
• 9 0 Que todos los representantes ó Diputados de la Nación deban presentarse 
Vestidos de géneros nacionales, regalándoles las mismas provincias dos ó tres ves-
tidos completos. 
10 Que se exite al Rey, su real familia, servidumbre y á los grandes &c. vis-
tan solo géneros españoles, procurando hacerlos tan superiores c ó m e l o s mejores 
estrangeros. 
11 -Que contribuyan no solólos vigilantes del resguardo, sino también la milicia y 
corporaciones á la estincion del contrabando, cuidando las Diputaciones provincia-
les de hacer en cada una de ellas obras públicas, ocupando á los mal entreteni-
dos, y castigando á los vagos conforme á nuestras leyes. 
Estos son los principios en que me detendría ímicamente para procurar el fo-
mento de nuestras fabricas mirando no por el interés particular de una sola pro-
vincia, sino por el de toda la Nación, no siendo justo ni benéfico que estemos 
pleiteando, cuando el fin debe ser uno solo para todos, no debiendo ya decirse: 
soy Catalán, Gallego, Valenciano, Andaluz, Murciano &c. sino*soy Español. 
. Esa Junta se equivoca,, diciendo que el comercio de Cádiz es solo de comisiort. 
y no de propiedad. El comercio de Cádiz es de propiedad y de comisión, no es 
agente de los estrangeros á quienes compta y vende: da órdenes á todas partes 
p-ara que manden lo necesario, para remitir á casas que Cádiz tiene en diferentes 
puntos de América , para el consumo de esta plaza, para las espediciones. que pro-
yecta, ocurriendo no pocas veces que hay comerciante que á un buque propio 
le pone de su cuenta cien mil pesos en efectos y frutos, y no hay naviero chico 
ni grande que deje de comprar para su buque caldos, abarrotes, y efectos para, 
píe de carga, admite á flete lo que halla, y si este falta aun lo llena de su cuenta. 
Cádiz remite de su cuenta al estrangero frutos coloniales, ó de cuenta en partici-
pac ión : Cádiz remite á toda España de su cuenta, y Cádiz sirve comisiones y anti-
cipa ha ta los valores de lo que se le manda; hasta los mercaderes y sastres reci-
ben géneros de su cuenta del estrangero y del reino: que Cádiz deba á Cataluña 
parte de su ser, hablarán seguramente de otros tiempos que me son desconocidos. 
Ningún comerciante de Cádiz puede decente y económicamente mantenerse sin 
gastar anualmente cuatro mil pesos; véase el valor de lo que sale y ha sahdo de Ca-' 
ta I uña y veremos en lo que ha contribuido á su fomento, después véase lo que ha sa-
lido de Cádiz- para Cataluña y veas^ quien á quien. E l comercio de Cataluña con 
Cádiz en el dia es graciosísimo. Dásele que los patrones se han apoderado del co-
mercio de caldos no ha^quien pueda especular en ellos, estos buques que solo po-
dían navegar desde LlanzáTrasta el cabo de Gata, inclusa las islas Baleares, seguá 
su rol se despachan en Cataluña para Cádiz desde algunos años, pero no es esto lo 
mas estraño sino que al dorso del rol, entre las advertencias al patrón se dice, que 
admitido por. sanidad, se presentará al Gobierno ó al comandante de Marina y en 
el estrangero á los Cónsules Nacionales. Bravo, adelante. Ellos son los dueños rea-
les ó figurados de su carga, si ocurre registrarles algo, son caritativos en el flete,, 
porque por una pipa'de vino que vale aqui hoy 20 duros exigen 5 de flete y o p § 
de capa, tienen la costumbre de querer ser descargados en el momento que llegan. 
y de no, molestan desde que amanece hasta el sol puesto. Sacrifican ó venden, por-
que es preciso dar las cuentas á la vieja, á los part ícipes ó motistas ( 1 ) ellos es-
tablecen el precio de ios caldos en este mercado, no pagan flete ni seguro, y aquí 
y en todas partes solo se les exige 1 p § de comisión lo mas; á los comerciantes 
3 p § . Están mas unidos que los griegos, donde va uno siguen todos; carga uno 
trigo, todos trigo; cacao, todos cacao; garvanzos, todos garvanzos, se ganan 3 p § 
se reparte, 1 la barca, 1 al patrón y marineros y 1 al motista, si se pierde, todo lo 
sufre el motista; están siempre dispuestos y prevenidos, leyéndose en su semblante 
aquella patriótica 1 .a lección que les dieron sus padres. Cuidado que 710 te engañen. 
Son honrados, exactos, activos, y también buenos cristianos, no obstante habiendo 
oido á unos rezar el rosario observé que decian asi como nosotros perdonamos 
á vuestros deudores, y advirtiendoles su equivocación de vuestros por nuestros, me 
respondió un anciano, el vicario lo reza as í ; he notado también que fabricando 
Cataluña de todas clases de géneros, los mas de estos patrones visten de estrangeros, 
quiza porque vienen á Cádiz. 
Así como entre los doce pescadores hubo un Judas, se dice hay entre ellos algunos, 
( cuidado como se lee, amados paisanos, que no hablo con todos ni con la mayor 
parte, pero qtii es confrare que prenga candela, es decir quien se quemare que sople) 
algunos repito tan patricios que se procuran registros así como de bacalao ... fierro.... 
cacao..., canela &c. y en llegando frente de Gibraltar les obliga el tiempo á con-
vertir el lastre de Cádiz en los espresados géneros , de modo que pueda el fierro, 
que aquí vale 8 pesos darse en Cataluña á 6 pesos y asi de lo demás que por la 
protección de sus barquitos S. Antonio , la Virgen del Carmen &c. se utilizan bue-
nos reaiitos, cuando los comerciantes de Cádiz no pueden pedir ni vinos, ni aguar-
dientes, ni mandar nada á Cata luña, porque no hallan su cuenta, ó no saben de 
cuentas, ¿me comprenden Vds..? Patrones ( 2) hay que sin ser catalanes hacen lo 
mismo. 
M e son tan recomendables, y estimo tanto á los patrones catalanes que si tu -
piese el honor ( de que no me creo digno ) de ser voto de esa Junta dé Comercio, 
liaría solemne proposición 1 . ° Que los patrones catalanes diesen fianza para los 
casos que fuesen necesarios y ocurrieren. 2. 0 Que en su rol se derogase la condi-
ción de solo poder navegar desde Lianza hasta cabo de Gata, que se castiguen las 
entradas á Gibraltar de Atnagatolis y si no pudiese conseguirlo la Junta, y hubie-
sen de atenerse al distrito señalado, pedirá una recomendación al Departamento de 
Cartagena para los Cónsules Españoles en las plazas estrangeras que sepa existen 
de^de cabo de Creus al de Gata. 3. 0 Que cuide la Junta de averiguar cuales son 
los patrones verdaderos 6 patrones comerciantes para imponerles la justa contri-
bución á unos j á otros por sus respectivas representaciones, porque los comer-
ciantes la pagan, y los que quieran serio es de justicia que contribuyan. 
Los comerciantes de Cádiz , por mas que les perjudica (á los relacionados con 
Cata luña) el comercio que hacen los patrones y sufren demasiado, se resignan en 
su suerte y respetan la industria de ios patrones; pero también les aseguran que si 
ellos dejasen de ser comerciantes, y se contentasen con los buenos fletes que po-
drían hacer, no les faltaría jamas carga en sus viages de ida y vuelta y trabajando 
cada cual en su facultad se establecería aquel orden y justicia que fomenta las re-
laciones y el bien estar de todos. 
Los fobricantes de papel también son comerciantes y algunos tienen aquí sus fac-
torías, de manera que calculan tanto los precios, que si v. g. doy comisión á un 
amigo para que compre papel, me Cobra el bendito fabricante el precio y la ganan-
cia que debe hacer su factoría de Cádiz y cuidado que es menester examinar el pa-
pel no bala por bala, sino resma por resma porque es muy común hallarse en esta 
cuadernillos blancos y otros prietos y otros que.... es menester verlo.... y si se man-
dan certificados del Consulado, de peritos, testigos &c. por faltas tanto en calidad, 
como de pruebas y cavida en los aguardientes, riña, pleito y notificaciones y dinero á 
gastar y...no toman nada. Si se mandan platillas á pintar, es muy equitativo el precio 
que se toma el fabricante de 15 sueldos por cana, y como este es también comer-
ciante es menester que cobre el precio, la ganancia y item mas, y asi en todo. 
'A ^ - , • . 
Fot otra parte nuestras fabricas de pintados ño saleii aún de poñér éíi l o i 
^stremos de las piezás aquel 13.3^6 en guarismos que es menester interprete 
ptara leería; no digo nada del doblado que siempre es el mismo, malo, malísimo* la 
falta de prensa, y sóbre todo el papel de estraza de libros viejos, ó de bu-as del tiem-
po de Doña Monica, que por economia asan, precindiendo de las borras con qué 
enfardelan, que se pagan y aquí se tiran substituyendo el cañamazo. En los paños 
"tampoco somos mas feiicesj hay veces que se aprovecha para fundas el rúan vie^ 
Jo, no cosido con hilo blanco, i i i pintado, sino con el eterno acarreto, por mas que 
vá lga la pieza 200 pesos. -En-el'doblar los mismisim'os, y los mismos siempre en 
terciar. Son los Catalanes industriósos, saben imitar, saben concluir una prézáype* 
ro no nos cansemos, aun nO entrau porque no quieren. Por un par de navajas que 
pedí superiores el año pasado con mango de ballena ó de cuerno mal empavonadas, 
de hermosa hechura y temple pagué treinta pesetas sin derechos, por venir fuera de 
registro y sin estuche, solo si con el acostumbrado papel de estraza. Las medias 
de xúgoúon'komej, home Xabron ordinariamenté precisó sudar para que alcanzen 
á la rodi lb , y en caan toa r t a lón Kirieleisón Kirieleisón. A l a s sedas y mosquitéroSi 
•velones y otros renglones .por buenos que sean les falta siempre el ultimo golpe de 
inanoj vienen envueltos en papel azul ó de estraza, atadas Con tan económico h i -
lo acarreto, que desliando una vez un paquete, se necesita permiso de las 'uñas para 
segunda, haciendo después que se apele á tigerás por precisas cuándo no debieran 
Ber necesarias. No debe echar toda i a carga á mis paisanos*"cuando tienen imitado-
res en Valencia, Murcia , Granada, Malaga y -oíros puntos de España, en donde 
también las ricas'estofastiue -fabrican/carecen aün del últim-o baño que las baria de 
tan hermosa vista como las éstrangeras, cuando lo son en la solidez y en la calidad. (3) 
Todo lo dicho y mas, que al caso viene, necesito para persuadir y m o v e r á 
mis paisanos fabricantes para qué mas amantes de sus ropas, las. hagan dignas del 
p r i m o r y de los empaques mas lucidos, para que Se •presenten mas hermosas á los 
mercados de sus hermanos que asi se lo suplican. Estos no 'repugnan los géneros 
Catalanes, y s¡ vlkg::n á en vidiarios, es porqué conocen su mé r i t o , quejandosé 
conjustK sa de las i i serables economías que en su mismo perjuicio usan. 
E l Comercio de Cádiz se complacerá en hallar dentro de su casa frutos y efec* 
tos en que alimentar su giro, contempla gózoso que los Españoles somos una fami-
lia , que nos interesa quede "todo en casa, para reciprocamente servirnos, y ayudar-
mos ; pero si debe mandar á Amér ica bayetas de pellón * de cien hilos y fajuelas* 
alepines cristales* chamelotes, cubicas, y casimires superfinos ¿ adonde los pide? 
¿ Auien es su hermano qüe los fabrica? \ Como surte su almacén en la Amér ica en 
donde parte de éstos géneros son tan de uso como el papel de Cataluña para ciga-
rros? ¿ nos espondrémos á que entren de éontrabando y nada tome la Nación, qué 
no puede darlos ni equivalentes ? Es cierto que los Catalanes son los mas industrio-
sos de España j pero deben esmerarse en perfeccionar sus manufacturas imitando 
la diversidad de gustós e inventos, que hallamos en los géneros estrangéros, buscan* 
do buenos grabadores y artistas, mejorando las telas é hilos de algodón y con* 
«luyéndolos perfectamente, hasta q u é no tengamos qué acordarnos mas de los gene* 
ros estrangéros; pero de los que aun no se fabrican debe permitirse la entrada has-
ta que los llagamos semejantes'. 
No es tan difícil unir las voluntades y los deseos de unas provincias cori otras 
siempre que querramos ser imparciales, cuando hermanados los Consulados todos 
vengan al ínteres de la unión y necesidad de los respectivos productos haciéndose 
suyos, Cádiz los de Cataluña, y Cataluña los dé Cádiz, y asi de todas las plazas* 
cuando los mismos Consulados representantes y protectores de la industria, artes 
,y comercio hagan las delaciones de contrabando que roba á la Nación el progre-
-so de su industria y agricultura, no, ya para sostener el lujo- de la Corte, no yapa-
ra íayoritos y otros vicios en que se consumía la subsistencia dela-Nacioh, sino ro-
baco todo á esta, á su progreso, honor, subsistencia, 4 su fuerza y hasta ádos hoS* 
pítales. Los Consulados digo deben oficiar al Gobierno sobre cuanto observen que 
.perjudica al Comercio de buena fé. Los Consulados deben solicitar el establecí* 
miento ae una Junta, de, Comercio semanal presidida precisamente del Sr. Intenden-
te de Provincia, así para tratar asuntos relativos al fomento de la industria, agricul-
tura y artes, como para que se instruya de las necesidades del comercio que cla-
ma por orden y protección sin lo cual acabará su pobre existencia. ( 4 ) 
Los Catalanes ni las otras provincias no han de mirar solo á s í , han de tender 
su vista á España y A m é r i c a , y no teman salir perjudicados de que Cádiz sea 
Puerto de deposito : sean ellos fabricantes , que nosotros seremos los arrieros y tra-
ficantes de sus producciones é industria. Cádiz les comprará lo que fabriquen (que 
sea bueiio), animará su industria, les mandará todo lo que pidan, lanas, algodones 
en rama, tinten, cacaos, trigo, aceite, garbanzos, dinero y cuanto necesiten, y nos 
trataremos como hermanos. Cádiz no quiere esclusivas pero si la justicia que re-
clama su situación no teniendo otras viñas ni olivares que comercio y buenos de-
seos de servir á sus conciudadanos. 
En.que Cádiz sea Puerto de deposito, y no Barcelona, no se falta á la justicia, 
porque ¿qué otra cosa pueden hacer las Cortes en un recinto legua y media dentro 
de la mar sin fabricas, sin campos, sin ríos, y que hasta tiene que comprar chagua 
que bebe? Cádiz no sierra las puertas á nadie, pueden venir los que gusten estable-
cerce aquí y serán bien recibidos por sus hermanos, que sus oriundos ó hijos de 
todas las provincias de las Españas, pudiendo con razón decirse que Cádiz es una 
posesión de todos los Españoles, almacén y asilo de Europeos y Americanos, y el 
primer puerto adonde se apean sus hermanos de America y se ponen á salvo los 
productos de las espediciones. 
Hay asertos tan positivos y tan poderosos en la representación á las Cortes de 
la junta de comercio de Cataluña de fecha 24 de Junio último que no pueden con-
tradecirse, sin detenerme ahora en los economistas Smith, Necter, Say, Simonde, n i 
otros que se citan: yo no acudo á autores sino á hechos y convencimientos; tengo 
alguna esperiencia, en la cual me fundo para manifestar á V . que en mi opinión esa 
junta no debe estar por todas las prohibiciones; pero si debe esponer con pruebas 
evidentes y positivas los perjuicios que á España podrían resultar de un nuevo Puer-
to franco por ahora como Gibraltar y la poca utilidad del comercio de Cádiz. 
Mucho gusto tendría Cádiz en gozar de casas de recreo sin necesidad de viajar 
tres leguas por tierra de mal piso ahora, para cojer á Chichina, gastando mucho y 
disfrutando poco; pero amigo no todo lo que se quiere se puede, no lo da el terreno, 
traslado ai mapa, agua y sal, sal y agua es lo que tenemos en la segunda estación 
de nuestros viages terrestres, en la primera, la vista del Cementerio. -
Saltando y brincando he llegado hasta ^qui y siendo ya tiempo de entrar en Cá-
4iz , en esta ciudad verdaderamente ilustre y heroica, cuna dé la sabia Consti tución, 
baluarte de la independencia, fuerte y hermosa debo llenar los deseos de los que me 
están aguardando, y lo liaré a l a vista de mi l espectadores, figurando que vengo de 
Veracruz de pasagero; suponiendo que después de haber milagrosamente escapa-
do de un corsário'insurgente simulado á la puerta de casa por favor de la Divina pro-
videncia, amauesco á dos leguas del castillo de Saíí Sebastian viento calma; al ins-
tante vienen, á visitarnos botes que dicen ser de Rota con frutas, tomates y orta'i-
zas, que nos dan en cambio de cigarros. Suben sin escrúpulo abordo por mas que 
dice el capitán que hay dos enfermos. Los marineros conocen los -barqueros V se 
ajustan para que los traigan á tierra, dos de ellos convalecientes nada menos que 
del Icterodes saltan á la lancha y preguntan por la Pepa y por la Juana sus muge-
res ó parientas, vienen á tierra con la ropa chorreando del sudor epidémico, abra-
zan á sus amigotes, amigas, hijos &c. á quienes al cuarto día les entra la gástrica, 
el tifuz y patapiam. Llegan botes de Cádiz y en ellos el dependiénte del.Consigna-
tai i o ó dueño del bttque, ó barqueros por las cartas, y el registro no sube abordo, 
(sino quiere) pero toma havanos frescos; viene después el práct ico y este como es 
invulnerable sube abordo, fuma, bebe y trinca muy bien, á poco rato que el barco 
está fondeado, aborda la falúa de lo que aquí llaman de sanidad, y pregunta según 
ordenanza, dice el capitán y el físico que se han muertp dos hombres ancianos, uno 
de sarampión y otro de arestín, entonces dice la sanidad: cuarentena de observación 
por S días, entretanto queda el buque al lado de otro que acaba de entrar como 
de Londres en lastre que bajo la vigilancia de..,, no obstante vienen amigos del ca-
C 
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pitan que hablan muchos idiomas; pero no entiende aquel mas que unas cédulas qne 
trae uno de los visitantes que sirve de pase para entrar y salir del buque á fin de ali-
viarle del empacho por medio de evacuaciones; aliviada la barriga del buque viene 
la sanidad y le da entrada, en seguida el resguardo para el fondeo: en la cámara 
está una mesa mas ó menos abundante para refrescar, y cumpliendo todos con su 
obligación se retiran á tierra riendo y mascando, y ordinariamente fumando; entren 
tanto á nosotros nos manda el capitán del Puerto de orden de la junta municipal de 
sanidad el práct ico para que nos enmendemos después de tres dias que hemos comu-
nicado con nuestros amigos y amigas; pero el capitán responde la gento no quiere 
trabajar porque no ésta obligada después de echada el ancla. En oficios, dimes y 
diretes pasan los dias de cuarentena y nos dan entrada con los convites y fondeos 
de costumbre: bajo atierra con mi equipage que es á la puerta registrado según 
las leyes, al mismo tiempo que pasa una canasta de cebollas rellena de.............. 
por virtud especial de Santa Lucia y el poderoso San Denaro, 
Paso por la calle de Juan de Andas y me detiene un antiguo amigo, me recibe 
con cariño y al contemplar el surtido de su tienda esclamo ¿como se" permite aun 
vender géneros prohibidos? Con rabia y pena me dice, malditos sean que solo la 
precisión nos obliga á la mayor parte á tenerlos, si al vecino se lo permiten, y todos 
á su casa acuden, he de morirme de necesidad? que me importa á mi vender géne-
ros Españoles ó estrangeros mientras gane el pan, al contrario quisiera que el Go-
bierno emprendiese esto con empeño, no ya quitándonos los que tenemos sino pro-
hibiendo con penas severas entren mas, y persiguiendo con alma, para lo que yo y 
mis compañeros ayudariamos, pero que lo que haga aqui se practique en todas par-» 
tes y así volverla á tener los marchantes de tierra adentro que ahora se surten en G i -
hraltar y otras partes; pero también te digo que el primer Catalán que introdujese 
géneros estrangeros por Catalanes, por mas que fuese tu padre ó tu mismo te habia 
de ver con gusto tirar cuatro tiros Amigo tienes r a z ó n , y estoy tan conforme coa 
tos ideas que has de aConpañarme á córner y hablaremos; asi convenimos y píegüm* 
tandoleporlamsliciaj respondióme es bastante regular, algunos maulónos, escaseada 
cabos y completo el mime:o de oficiales; liemos visto entre muchas cosas largas d@ 
contar "tanto braguero, tantos convulsivos, tantos cegatos y tantos quede un cuatro-
han hecho un cinco para no servir y ha sido tan benéfico y bondadoso el l imo. A y u n -
tamiento que me da rabia., á proposito ¿que tal es el Ayuntamiento? Bueno y bue-
no, pero demasiado silencioso. ; T ' - Alcaldes? Ahora son cuatro. ¿Y la Diputación 
Provincial? Trabajadores pero tienen tanto á que atender y tantos destinos que á 
la verdad no se como pueden entenderse, y estar en todo. ¿Y el Consulado ? Siem-
pre el mismo; pero buena gente, se quejan algunos, pero yo no sé si les asiste razón. 
Debes saber la poca unión que por nuestra desgracia hay en el Comercio , si lia* 
iptin a Junta general para las lc2 sucede como á las citas de los milicianos que se 
reúnen dos horas después , no pasa ordinariamente de cuarenta el número de con* 
ciirrentes, faltan unos porque su estomago no aguanta pasando de las dos de la 
tarde, otros porque aunque comen pan español pretestan qne no son ciudadanos, 
otros por no comprometerse, otros porque no hab ían , otros porque dan por 
bueno lo que digan D. A . , D. B. y D. C. que llevan la lección bien estudiada* otros 
por otros motivos y todos porque temen sé les pida dinero, en cuyo caso se escla-
ma con razón diciendo. Si aun se disimula el contrabando privando á la Nación de sus 
recursos, haciendo que en el Puerto de Sta. Mariase venda el Guayaquil á 23 pe* 
sos sarandeado, cuando en Cádiz cuesta á 80 pesos con polvo v menudo, aun he 
de dar mi plata? Si no se persigue debidamente á los corsarios Insurgentes, n i se 
mantienen constantemente los cruceros quedando a la buena ventura lo poco, sal-
vado de tantas borrascas, he de dar dinero ? Si se halla aun descuidada la policía 
del pueblo, originando se llene este digno vecindario de vagos y mal entretenidos, 
perjudicando á la opinión de unos habitantes que tantas pruebas tienen dadas de su 
comportamiento Nacional y generoso, que tanto se han distinguido Con donativos 
y prestamos (que aun no han cobrado) y en fin que han perdido las relaciones de 
comercio que tenian en toda España por no atajarse el contrabando general que 
no», arruina, he de dar aun lo. poco que me queda? As i se lamentan con tan terribles 
V 
como justos motivos, y puedes leer los papeles públicos en los que verás artículos 
comunicados que hablan del contrabando;, de las COttipaMas: de estos seguros en 
todas partes;, y que mauiñestan los verdadefos sentimientos nacionales del heroi-
co pueblo Español. Confieso que tienen ra^on. Pero dime ahora: tanto pobre que 
andan por las calles ¿porque no los recogen á la casa de misericordia? Po rqué está 
llena. H a y pobres de oficio y pobres tle necesidad, ademas de que el pedir limosna 
es libre, hay libertad y esta la entienden támbien y tan estensamente algunosj que se 
ha descubierto qüé á Unos nenes se les antojó imprimir recibos de vales y á otros 
falsificar las firmas, no solo de los empleados públicos sino también de Comerciantes 
de esta y otras Plazas. Con esta industria se ganaron muchos miles, pero se ave-
rigua por fortuna y gracias á la actividád de cuatro milicianos comerciantes á 
quienes cuesta la plata y á la imponderable actividad y auxilio del Sr. Juez de p r i -
mera instancia, escribanos &c. que se pudieron coger algunos de los cómplices, y 
otros pudieron escaparse, porque amigo para todo se necesitan formalidades y esto 
deprender á es menester mirarlo mucho, y mas si tienen dinero por las 
equivocaciones que pueden padecerse, válgame San Prancacio, dime y de donde ha 
calido tanto hombre de chaqueta,y palo que siempre hallo por esas calles? Estos se-
rán los que nos trabajan, (5) pero ahora mas cuenta nos tiene el surtirnos en los al-
macenes, porque con los franceses é ingleses siempre tenemos disputas, ellos sirven 
bien la primera vez, y así nos engatusan; pero la segunda es menester andar con 
pretestos y certificados, gastarse reales en franqueos y portes descartas, y en fin re* 
ñir ; no obstante como son tan finos con aquellas espresiones de í;o¿re respe* 
iable mnison está uno si cae ó no cae. 
Dime se piensa, ya en Marina? Y tanto como sé piensa; pero como en España 
escasea la mosca y las Aduanas no producen para el sueldo de tanto pobre emplea-
ido ( 6 ) , que si no tubiesen ahorrado de antes y le faltase la providencia de nuestro 
padre San Francisco de Asís, no podrían mantener á süs familias que en Cádiz y$. 
sabes lo que cuesta. ¿ Y dime son liberales? Liberalisimos y benéficos antes del par-
to y después del parto, por esencia, por presencia y por potencia'. ¿Y como tratan 
ahora al comerciante en la Aduana ? Dicen por ahí que al que vá bien mal, y al que 
vá mal bien (7), esto ha sido siempre en todas partes es y será per in sécula seculorum j 
porque al fin son hombres que padecen equivocaciones y achaques, á los comer-
ciantes los sospechan siempre de ladrones y esto de robar á la hacienda nacional lo 
vigilan muchís imo, Jesús Mar ía y José que pecado tan feo, pero volvamos á la ma* 
riña: considerando nuestro gobierno que para mantener el decoro de la Nación5, 
conservar las posesiones marít imas, proteger la navegación, y guardar nuestros puer-
tos no puede conseguirse sin marina, y que seria lo mismo que anclar un hombre 
sudado sin sombrero ni para-agua durante un temible aguacero, mojándose todo el 
«uerpo , y de resultas volverse etico, ha determinado que se habiliten y construyan 
navios, fragatas y bergantines de guerra en nuestros arsenales, nombrando los co-
mandantes y oficiales que han de mandarlos, quienes han de presenciar desde el 
principio á la fin la construcción y carenas, porque en estos buques han de poner 
su existencia y su honor, armándolos y equipándolos según ordenanza, y proyeyen? 
dolos de víveres á su gusto para las campañas á que fuesen destinados, y haciéndo-
les responsables la Nación hasta con su cabeza de las faltas que cometiesen, pa-
gando y vistiendo á las tripulaciones puntualmente, las que estarán en la mas estre-
cha disciplina; así es como conseguiremos tener buques, y no se burlarán de noso-
tros cuatro corsarios de especulación. Dices bien; pero sí no hay dinero porque no 
lo producen las Aduanas, y aun estas se dijo eran ambulantes y sin cuenta y razón 
«de donde saldrá? Allá vá un cuento. U n hombre pobre estando enfermo quizo 
hacer testamento y dijo al escribano^ mando á mis albaceas que después de mi muer-
te sé digan cien mi l misas, y el escribano replicó ¿ de donde saldrán estas misas? Res-
pondió el enfermo, de la sacristía, aplica el cuento. No amigo no vas bien, esta opi-
nión que t u y muchos tienen nos perjudica , á España le sobran recursos, no es po-
bre aunque es verdad está enferma y de enfermedad añeja; pero ella sanará con 
el auxilio de buenos médicos que son nuestros Diputados en Cortes, con buenas 
recetas que san lo« decretos y con hacerlas cumplir que está al responsable cargo 
( ? ) ,_. 
de los Ministros y empleados púb l icos , pero si estas recetas las leemos y dejamos 
de eumplir1a« jamas* sítóiaremos.-Ouando á España faltasen recursos necesarios para 
la• marina indispensable á la protección, del comercio y al honor nacional, debe-
riámos todos les. E s p i ó l e s que amamos' Tiuestra patria ¡ayudarla, contribuyendo, 
cada •pirovÍTicia,.pam>m'Constrac.cioa 'de •tm bu'qiife- de -guerra, que llevase el nombre 
del que se le destinase g. navio Andaiuz , Gatalau fragata-Castilla .&c.-No' me 
disgusta la idea ( 8'):- fá&me- olvidaba-decirte que es preciso léasela representación de 
estas corporaciones de'fecha. S.3 • de-Mar^o de éste año á ias= Cortes, pidiendo sea 
Puerto- franco Gádiz como Gíbraltár;; lo que Dios no-permita porque entonces pobres 
tiendas de mercaderes. En elgabínete^e-Jectura-de- la calle Aücha . la hallarás, si se la 
han devuelto á D.: Antonio. Enteetanto^tu qoej;ienes de Veracmz, dime q-ue opinas de 
la América^ la perderemos óno j porque pobre Cádiz sin Américas . Si mandan buenos 
gafes-, es decir, que -lo sean hombres de tesón todo- esto que sucede servirá para-ase-
gurar po-r. mucho-tiempo la tranquilidad y el orden-en Nueva-España, siempre- que 
luego luego se mandeiT-los socorros que pidan y sobre todo buenos , gefes : cual-
quiera (yue• conozca..los-destrozos de la guerra deducirá que no;apetecen'los pueblos 
verse.privados de sil-trafico, pagar ••contribuciones y -sufrir toda suerte: de desdicha. 
Independencia é Inquisición son dos cosas que no puede, atarlas mi imaginación-. 
' Coo- dolori compasión, y; -escándalo observo-que algunos ministros de la:religioii-;de 
Jesucristo alimentan la discordia entre-los hombres hasta ver ensangrentados Espa-
' ñoles ::con Españoles (-9 )'. Com-ieae.repito- que luego luego se mande gente buena, 
' •gratif-icand-o particularmente á Jos-Españoles con 8 ó 16- mil duros á la tropa que se 
destinase, y ofreciendo premios á imitación de Lima: esta es'mi opinión , y que 
con la-may-or actmdad.-se manden 'fragatas de guerra muy bien1 equipadas. No con-
viene á-les Américanos separarse-de nosotros, porque desolarian e l pa-is con guerras, 
intestinas'ii-o-estando •en.'el caso'de'conservarse- en paz ellos mismos aun-cuando ile-
"-gaseo á echar á-.sus hermanos europeos de aquel ¿continerite., dígalo la -espér ienc ía 
•de B-ue«os-'Ay!'es, que-' después de diez años'"ai o'obstante que nose ha mandado n i 
m i batallón.;, nb.se les Irá,bloqueado (.como,yo hubiera deseado) se están unos á otros 
matando: tontamente:-¿--que otro aspecto no presentaría aquel pais si hubiese procla* 
mado la Coostitiicion'de las Españas'? ' jQue suerte; tan agradable la de toda la fami-
-lia Española? Tampoco, cojivieae transijir ni capitplar con ellos, porque aun c-uando 
•quisieran-.Ser-fieles al--.-p acto, i ve riamos armarse espediciooes particulares (-que per-
-m-iten las leyes de ciertos países) y llevándoselo todo la trampa, ni ellos ni noso-
tros estariáíttos satisfechos (10), La América tiene muchos golosos-; es menester man-
dar gente muy buena, (fe principios firmes y desinteresados , hombres activos y 
amantes de los hombres; asi conservaremos aquellas posesiones, cuy o comercio con 
ellas hemos de calcular de -manera,, que á todos nos tenga cuenta, haciendo que las 
espediciones que emprendan ios estrangeros no -les salgan mas • equitativas, que -.las 
iraes-tras,':•persiguiendo el contrabando aun -con barcos-armados'^po'r los respectivos 
.consulados de aquellos p-aises. - : . ' 
Establecido - Cádiz- y otros -puntos en Puerto de deposito y • no admitiendo' en 
•ellos géneros prohibidos, solo cobrando un derecho de 5 per .p-g-sobre valores ele 
•aforo, y.en llegando á América pagar otro 5 por p-: g {se entiende en, bandera na-
cional), lo que se registre para España que solo adeude- 2 p. g , menos la plata 
que solo pague aqui y nada en América . . : , . , . . . - • . • . 
- - Los be. ques • que directame'nte''v'a^an del • ébtransrero' deberán pagar v25 p^ g 
•sobre-aba;íuos de nuestro arancel y :4()bo ps. las fragatas, 3600 ps. los bergantines, 
•'2600 ps;- las "goletas y - otros menores' lueg'o^que' se reciban • á libre paltica; y de 
•lo que exporten deberiaft pagar--ebdereoIbLO 'do-estrangeria, advirtiendo que si se co-
•metenífraudes se exigirá:el doble del valor que defraudaren.' ' - • 
• - l aarbien podría "'obligarse á que los estrangeros cargasen un .tercio de efectos 
naci-ona-Ies',-y si viniesen'á registrarlos aqui concédeles la baja de 'á p. g • de los- dfe-
rechos,'yi-'én.AméFÍGa-'presentarian el •registro'y-jiada -pagarían ( • l l - ) : - -
E l buque que saliendo ele España con registro - pasase á-ctra-plaza estrangera 
y se averiguase -perdería la carga y-buque si-fuese Esparioh ' -,",.-'. 
': - - Asi como ios íngíés-es, 'Francesesf&c. -tienen -el -derecho, de cargarnos la -mano f 
( s n ' . . . „ 
necesitamos valemos de sus buques para hacer nuestras espediciones á su casa, ast 
la nación Española debe establecer sus derechos á los que gusten traficar aquí y en 
Araérica, la cual de este modo también podría hacer prosperar su industria, que en 
Nueva España puede adelantarse mucho. De esta manera y estableciendo comboyes 
trabajaremos todos, y que se dejen estas corporaciones de Puertos francos. 
Puerto de deposito s í , prohibiciones las precisas y progresivamente hacerlas de lo 
que convenga, pocos empleados y bien pagados, no andar con miserias que cuestan 
caro, pocos derechos y contribución directa , premio y castigo pronto y aunque 
sea un Juez de primera instancia si maneja su destino vilmente al palo, el Gobier-
no ejecutivo ha de serlo, sino es paliativo ó pasivo. Conforme Pero cuando todo lo 
dicho no sirviese y estuviese amparado y decidido el empeño de la separación de 
la Amér ica Española , deberíamos calcular á cuanto asciende lo que los Españoles 
Europeos tieoeü en Amér ica sin contar con haciendas, ni mulos &c. También po-
dría valorarse lo que importan las personas que corren riesgo y son de la misma care-
ne y huesos que nosotros, y si las cosas suben á 50 millones de duros conven-
dria suplir por poco tiempo 10 p § , es decir 5 millones para mandar navios, fraga-
tas y transportes retirando de aquellos países nuestros haberes, y embarcando k 
los que quisiesen volverse á su patria (121). 
Este 10 p. § se ahorraría el comercio de premios de seguros y no habria á mi 
parecer inconveniente que se exigiese para reintegrar á los prestamistas sobre todo 
cuanto volviese ó viniese á E s p a ñ a , quedaríamos así en observación, y veríamos 
mas adelante que idiomSi deberíamos aprender para visitar á los hijos y nietos que 
habrían quedado allá con las haciendas^ mulos y crédi tos , que al instante cobrariaá 
ellos con intereses, daños y perjuicios ¿Te conformas con mí opinión? Si, pero no fal-
ta rá quien te la eche al suelo. Puede ser y sí me convenciere la enmendaria; pero 
dejemos esto y vamos á otra cosa , esta mañana he oído misa porque es Domingo 
y he reparado los pocos frailes que había en el coro y que un sCglar cantaba, diraé 
escasean ya los frailes ? No , los hay pero les gusta á muchos mas el refectorio que 
el coro, pero nuestro Obispo que se halla en Conil dicen que va á arreglarlo todo, 
pues es hombré de cristiana conciencia, mandando que en todas las Parroquias , y 
Conventos se cante todos los Domingos con asistencia de toda la comunidad solem-
ne misa, y qne un orador después del Evangelio lo esplique sencillamente al pue-
blo y á mas un punto de la doctrina cristiana sin que el sermón pase de un cuar-
to de ora, á fin de que el pueblo Español acuda y se instruya en su religión perfec-
tamente, y vivamos sabiendo lo que nos manda Dios. Tiene encargado ya que se es-
plique nuestra Constitución para que entiendan los capítulos y espíritu de ella; 
está igualmente empeñado en que los curas ó tenientes curas acompañen á los ca-
dáveres hasta el cementerio para que se conozca que han muerto en su Parroquiá , 
y como cristianos, quedando á la obcion de las familias el convite de las cofradías, 
cuyo singular fervor en las plegarias es patente, costoso, y ad libítum. Esto 
lo sé de buena tinta, y también que el Sr. Gefe político ha prohibido se cante el 
t rágala con que divertían á algunos de opinión averiada, por considerár que 
no es este el modo de atraerlos al conocimíeiito de nuestro sabio sistema y 
sí por convencimientos positivos, á mas de que el pensar es país libre, y cui-
dando el gobierno de no ocupar á los que no gustan de él bastará , castigan-
do también conforme á nuestras leyes á los que conspirasen en contra, ó predi-
casen en otro sentido. Brabo, dime mas. E l Sr. Gefe Polít ico á pesar que lo es inte-
rino y brigadier rancio, es constitucional hasta los tuétanos, y ha sufrido por serlo; 
entre las muchas y asertadas providencias que toma, tanto para cumplir con su de-
ber como por el amor á este pueblo, dicen que tiene estendido un bando sacado en 
mucha parte del de la junta superior de gobierno de Cádiz, fecha i¿2 de Febrero de 
1810, que quiere presentar al Ayuntamiento para su aprovacion y es reducido en 
substancia á los artículos siguientes. 
1. En cada barrio ó comisaría habrá una comisión de policía y vigilancia com-
puesta de cinco individuos vecinos, de providad, zelo y patriotismo, presidida del 
Diputado del barrio respectivo y elegidos por el Ayuntamiento. 
2 Las funciones de dicha comisión serán el zelo y vigilancia permanente de su 
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distrito, nombrando y organizando patrullas de los veeinos honrados que por acha-
ques ü otros motivos no estén alistados en la milicia. 
3. Cada comisión se encargará de purificar el padrón de su barrio, examinando 
el número de personas que resulte, su procedencia y circunstancias, deteniendo a 
Jos que no resulten empadrotiados, como al dueño de la casa ó cuarto donde furt i-
vamente haya sido admitido. 
4, Será su principal objeto la averiguación de vagos, criminales y gente sospe-
chosa, comprendiéndose en esta última clase todo aquel cuyo sistema obscuro y ^  
conversaciones ofrescan motivo para rezelar. 1 
S.. Admitirá cada comisión las delaciones ó quejas que se le dieren y procederán 
con prontitud (y secreto en los casos que fuesen necesarios) á la averiguación del 
hecho, proponiéndose solo el esclarecimiento de la verdad. 
i6., Luego que se prenda alguno indiciado en crímenes, la comisión estenderá 
relación de lo ocurrido, pasándola á los Alcaldes constitucionales paralo que hu* 
biere lugar. 
7- Cuidará la Comisión en sil réspéctivo barrio de la limpieza y alumbrado em-
pleando toda eficacia y dictando las providencias necesarias para el aseo del pueblo. 
8. Tendrá la comisión el auto de buen gobierno para que zele escrupulosisimá-
mente y sin el menor disimulo sobre su puntual observancia, vigilando las casas que 
sospechen puedan ser abrigo de vagos y sentina de desórdenes. 
Q. Todo el que robe, hiera ó mate; promueva alboroto, propague especies sedi-
ciosas, atrepelle cualquiera autoridad, ó aplauda el sistema de los enemigos de la 
Constitución será preso y entregado á las aotoridades. 
10. Todas las comisiones de todos los barrios para el mejor acierto, podrán y aun 
deberán juntarse y comunicarse lo que estimen oportuno á fin de proceder acor-
des y con imion en materia tan importante como es la policía interior de los pue-
blos, que enearga nuestra sabia Constitución. 
11. H a b r á en las puertas de esta ciudad y en los pueblos de la Provincia dos v i -
gilantes con el encargo no solo de exigir el pasaporte ó carta de seguridad á las 
personas que, le fueren desconocidas, si que atendiendo á que por los individuoi 
.del resgu-ard<rse hagan' los .debidos reconocimi'e'ntoé.- . 
12 La comisión de policía y vigilancia dará á cada uno de los vecinos del ptie^ 
blo carta de seguridad, y la negarán á los que resulten mal entretenidos, pasando 
nota á los Alcaldes del nombre, apellido y habitación de estos. 
13. Este bando se publicará y cumplirá en todas las ciudades y pueblos de ésta 
provincia para su debida observancia. 
No sé amigo si hay otros mandamientos^ pero estos me parecen son suficiett* 
tés para la tranquilidad de los .pueblos. , 
Bien has parlado, dime, |adonde se halla Ú regimiento de la división dé Riego, 
á quien las Señoras de Cádiz regalaron un uniforme? Que uniforme ni que Señoras* 
no ha habido nada de esto, pensaron hacerlo; pero se quedó en pensamientos de los 
que ellas tienen muchos. Con todo; días atrás algo enfadadas porque con artículos 
comunicados se quería corriese de su cuenta y riesgo el gasto de las banderas de 
la milicia, se picaron de patriotismo y digeroe, por lo mismo no las hemos de ha-? 
cer, que se las hagan las monjas, vamos nosotras á vestir al regimiento de Aragón, 
que lué el primero de los de la Isla que entró en Cádiz y tienen los uniformes co«, 
. m ó t e l a de cedazo. En efecto^ se juntaron no se donde y conferenciaron bástante y 
bien, unas decían es menester hacer el uniforme completoj otras que no, otras que 
era menester incluir á toda la giiamicion para evitar zelos, y que así démostrariau 
mas su patriotismo porque Aragón tenia pocas plazas, otras que á los oficiales sé 
•Jes regalase una espada solamente, otras digeron mejor será y nos importará menos 
vestir á los inválidos que son bien dignos de un uniforme, y á esto se levantaron to-
das y á una voz digeron: esto, que lo hagan las Señoras de Sanlucar en donde está 
_ el cuartel, sería picarlas y no tenemos motivo para esto: una Señora dijo vale mas 
. regalar el uniforme á los milicianos que no tengan para costeárselo, y también se le-
vantaron todas diciendo: esto toca al Ayuntamiento. Eñ conclusión se acordó ?nemi* 
?ie discrepante, regalar á todos los veteranos de la guarnición casaca; de paño es" 
pañol buenos y mejor.para los sargentos, tin pantalón y botín de lienzo blanco y 
corbatín de suela negro con lustre; solo hubo discrepancia en si se íes daría ó ño 
morr ión , y digeron en caso que ño nos aicanzen los reales siempre les daremos la 
cachucha (13). As i quedaba la junta cuando dos Señoras Irlandesas digeron toma-
mos á nuestro cargo y cuenta los lienzos para pantalones, botines y forros, ustedes 
cuidarán solo del paño, y todas dé las hechuras; empezó un rura rum en la sala so-
bre sí eran ó no ciudadanas, y si debían ó no admitirse en este servicio: ellas 
llegaron á entenderlo y hicieron un discurso, manifestando el derecho que tenían 
en la junta, y se llevaron el mayor número de votos; asi quedó la cosa. Cuando 
salían se notó que algunas habían faltado sin duda porque no se acordaron avisar á 
sus amigas, lo que sentían, hablaron en tropel y reconociendo la necesidad de nom-
brar presidenta, volvieron a la sala y en junta trataron de esta formalidad, aquí fué 
donde entró Barrabás, gritería larga, y amigo cada uña se fué por su lado y quedó 
todo en conversación; mas como en metiéndose una cosa en la cabeza de las Gadi-
tanas han de salirse con la suya, ahora se están convidando para dar á la Nación 
esta prueva de patriotismo propagándola á todas las damas de España, para que se 
diga por todo el mundo que las españolas son heroínas, contribuyendo con sus ma-
nos y alfileres al agradecimiento de sus defensores, y estos reconocidos besarán las 
manos de l;,an ilustres protectoras: ya han celebrado una junta preparatoria y yo 
por mi parte las tengo hablado para el acopio de paños Catalañes, y les he prome-
tido que vendrán envueltos con papel blanco y fundas nuevas y enfardelados per-
fectamente porque tengo un amigo fabricante muy patriota que no me dejará feo, 
y no les cobraré uno p. g de comisión, solo el valor de factura y el flete sino lo 
4an de patria, lo que tampoco dificulto conseguir sí se pide este servicio á los pa-
trones del Masnou y otros: tengo entendido que los montañeses se han empeñado 
fuertemente para procurarles los corbatines que dicen ponerles en casa, libres de 
costo y gastos. Una Señora, que estubo salo en esta segunda junta, en un discurso 
lleno de energía dijo entre otras cosas, ¿y que no tenemos otra manera de maní•» 
festarnos patricias, que vistiendo á la tropa? ¿No podemos nosotras mismas ador-
narnos de géneros nacionales? Las sargas de Malaga, las cintas de Granada, los ter-
ciopelos, toquillas y otros géneros dé seda de Valencia, medias de seda, guantes, 
cocos, y otras ropas de Cataluña, no nos presentariañ bastante lujosas en casa y en 
la calle? ¿No contribuiriaraos así al mantenimiento de mi l y mil artesanos españoles, 
y al fomento de nuestra industria? Señoras ilustres hago formal proposición que 
la primera fiesta nacional que se celebre nos presentemos en todo lo que se 
pueda vestidas de géneros españoles, y todas respondieron aprobado. Ahora ve-
remos. 
Amigo no pueden hacer mas las Señoras, que se le den gracias. In ter rumpió-
nos un amigo que después supe era D . Simpronio de Hinostrosa autor de cierto ar-
tículo comumcado, y me retiré con deseos de leer la representación de las autori-
dades de Cádiz, de ciíyo particular voy á entretenerme. 
Habiendo llegado felices días en que libres las opiniones é ideas, puede el hom-
bre francamente espresarlas, comunicándolas hasta el Santuario de las leyes, me 
aprovecho de ellos esponiendo mi parecer y sometiéndolo al tribunal de la justicia 
y de la imparcialidad. Bajo estos principios entro á hablar de la representación de 
Cádiz en la que en parte estoy conforme y en parte no. Que en España la libre in-
fcroducion de todos los géneros estrangeros sea el mejor elemerito para la prosperi-
dad y perfección de nuestras fábricas, y que en política tenga el hombre derecho 
para proveerse de lo que necesite, donde lo halle mejor en calidad y precio, no lo 
comprendo yo. 
En ios géneros estrangeros ¿ los hay eternos enemigos de los nacionales 6 no? 
Sí permitimos la entrada de éstos no es mantener esta guerra y causar nuestra 
muerte? Se me dirá que los necesitamos y que aun no los fabricamos superiores. 
Bien. «¿Y es el medio mas seguro el de la libre entrada? No por cierto: ya he manifes-
tado antes mi opinión sobre las prohibiciones actuales: he hablado muy claro y 
no puedo ser nada sospechoso: he dicho parte de los medios de pro tecc ión , f^ltm 
aun hacerlo mas extensivamente, Kespondanme. 
+ . . ( ' 2 ) , 
¿La libre entrada de trigo de Africa que podía tenerse á 15, rs. fanega , ó la de 
otro,|jais «sírano seria el mejor medio de proteger y hacer prosperar nuestra agri-
cultura, y paj^a que labrásemos nuestros campos de trigo ? Y pudiéndola tener por 
15 rs. no seria natural nos proveyésemos de aquel por el derecho (según se supone) 
que todo hombre tiéwe 4 hacerlo donde lo halle mejor en calidad y precio ? ¿ Y el 
gobierno que lo permitiese «eria polít ico, ó seria en buen castellano, robar á la agri-
cultura Española encargando á Africa u a los estrangeros nuestro mantenimiento? 
¿No nos esterminariamos hasta que ni los 15 rs. tubieramos para darles? Se dirá que 
dariamos en cambio vinos; dos moros no lo beben. 
Si necesitando navios y -teniendo arsenales fuésemos á comprarlos al estrangero 
pagándoles nuestro dinero, ¿no nos lameritariamos todos diciendo, qúe en casa podría 
quedarse, ocupar Jornaleros, girar en todos ramos gritando con razón, que no es es-
to proteger á la Nación? A mas del riesgo de que nos diesen gato por liebre. 
Si pensase un comerciante que tiene caudal parado, establecer una fabrica de 
tegidos pintados, sombreros, medias, ó de otras cosas qn« pueden hacerse y se han 
hecho muy bien en estas cercanías, que los jornales no serian mas caros que en 
Barcelona; y aun cuando lo fuesen que tendríamos mas baratas las primeras ma-
terias: ¿ seria buen modo de escitár y proteger estos establecimientos y promover 
esta industria la entrada de estos mismos artículos del estrangero? 
Si este comerciante y los fabricantes faltando á los primeros géfes y artistas 
para su proyectada fabrica, y á los otros, queriendo mejorar sus telas y el gusto de 
sus manufacturas, necesitasen Contratar con algún fabricante estrangero su venida 
á España, ó si estos de su cuenta pensasen establecerse en Éspáña, cuando están Se-
guros de que no se atacará su propiedad en caso de guerra: ¿será codiciarles, y aun 
exitarles á que vengan la libre introducción de todos géneros estrangeros, cuando 
les proporcionamos que sin salir de sus casas pueden trabajar para los españoles? 
Con otras mil demostraciones y egemplos podría Contestar; pero creyendo 
bastantes los citados, me detendré ahora en esponer parte de los obstactilos qué 
se oponen á la baratura de nuestros géneros emendóme á solo un egemplo. Tofla$ 
las materias y utensilios de nuestras fabricas están recargados de 25 p. g sedo 
por derechos: supongamos el algodón, cuando sale de Amér ica paga, cuando en-
tra en la Península paga, cuando se interna paga, pagan los tintes y drogas que se 
necesitan para los blanqueos, pagan las maquinas, pagan las telas al salir de la fabri-
ca para otros destinos, y si recopilamos todos estos derechos y agregamos después 
ios crecidos, fletes comisiones ¿¿c., ¿ no deduciremos que uno de los principales 
motivos que se oponen á la baratura de nuestros géneros no son los jórnalesj sino 
los derechos que pagan en todo el pais que pisan nuestras producciones? 
La positiva y eficaz protección que debe tener nuestra industria es descargar-
la de toda traba. Desde el momento que nace un producto nacional, nace en pais 
libre, y debe andar libre y soberbio de serlo, despreciando al que quiera escla-
vizarlo. " ' ' ' v : >• , . 1 ; * 
Se dirá que los estrangeros no nos comprarán nuestros vinos y perecerán nues^ 
tros viñeros, que se perderá este comercio y agricultura, acaso, ¿ si en Inglater^ 
ra pudiese haber viñas, nos comprarían nuestros vinos de Jerez, y á Portugal los 
de Oporto &c? ¿No hemos visto que hasta la yerba traían en transportes, para los 
caballos desde 1810 á 1813, para no consumir nuestra paja? Si entenderán en I n -
glaterra aquello de 8 mejor que 4. 
Si se me dice que comercio haremos con los estrangeros, y COttlO establecere-
mos una balanza, respondo que como no estoy por todas las prohibiciones, y solo 
por aquellas que perjudican nuestra industria, bastante queda en que alimentar 
nuestras relaciones con los estrangeros. No serian poco felices los españoles de po-
'deríes pagar la tercia parte con productos de su suelo. 
Para probar que no es necesario vestirse en París y Londres para que mejo-
ren y prosperen la industria y artes, y que si es buéno exítar á que vengan "fa-
bricantes y maestros estrangeros á España, referiré un egemplo. En el año 1800; 
me parece, dos hábiles sastres estrangeros vinieron á Barcelona y se gremiaron, 
trabajaban mejor y mas barato que los demás, acudían á ellos müthos marchantes^ 
• . : : ( 1 8 ) . , , • _ : . v .;. 
ocupaban muckos trabajadores, y no solo estos se perfeccionaron én su arte sino 
también los demás sastres estuvieron obligados á hacer lo mismo; dígaseme ahora, 
si hubiese sido permitida la introducción de vestidos hechos de Paris &c. hubieran 
venido dichos sastres? ¿Hubieran prosperado estos, dado de comer á muchos traba-
jadores, perfeccionado los demás, ó era preciso mudasen de oficio? 
Los fabricantes de Cataluña cuentan veinte años en que no hacen mas qué 
abrir y cerrar sus obradoresj perdiendo capitales inmensos, por la guerra con I n -
glaterra, por la invasión Napoleonicaj y después por los ruinosos privilegios. Du-^ 
rante estos tiempos de convuísionesj, y esperando fuesen sus clamores oidos, ¿cuántos 
capitales no emplearon en maquinas^ movidos del déseo de perfeccionad su indus-
tria? ¿Y cuantas veces no las perdieron por falta de trabajo y destrozadas por Na-
poleón? Las fabricas catalanas en aquellos tiempos solo podían subsistir con Ame--
ricas, y durante las dos guerras últimas con Inglaterra las autoridades se vieron 
obligadas á promover obras y ollas públicas para socorrer á miles de trabajadores 
que quedaron en el desamparo y la miseria Cataluña sola trabajaba con menos 
. íabricas de las que puede tener para el consumo de España y America con las guer-
ras se llenaban los almacenes de tercios, y quedaban en poder de los comerciantes 
los lienzos destinados para pintar» 
No es, positivo que parte de nuestra industria no se haya perfeccionado; com-
paremos lo que se fabricó en 1808 con lo de 1814 y 18S0, y hallarémos que Va 
mejorando poco a poco, y aunque sea verdad que hay algunos atrasados, hemos 
de hacer justicia á todos persuadiéndonos que con la protección antes indicada, que 
promueva tnas y mas la aplicación y el deseo de mejores directores* se corregirán 
e ilustraran completamente, ;' ; " . - ; • • ' 
Si llegase el dia en que debiese cumplir una factura de pintados, encajes y 
otros renglones de Cataluña3 sedas de Valencia & C . , emprendería viage paralas fa-
bricas, exigiría practicasen mis ob servaciones, presenciaría los empaques, hacién-
dolos á m i gusto, y desde ahora me. persuado, que ao me quedaría que desear, qui-
siera JBÍ i r acompañado de nú comerciante y de un mercader de esta plaza, para 
cflie no me sucediera aquello d^ dudarse del origen que se supone^ porque en fin 
,.mas ven seis ojos que dos (14). ' . ' , ' t 
Nuestros pintados son tan sólidos y ordinariamente mas que los estrangeroá* 
cuanto mas se 1 aban mas hermosos subsisten los colores, el encarnado, el amarillo, 
azul, verde &c. también tienen nías ancho, y se necesita menos; pero el uso, la mo 
da, la costumbre y la conveniencia mal entendida hace que se prefieran los estram. 
geros. Podría hablar de otros renglones; pero no me he propuesto ahora defendéc 
estensamente el estado de nuestras fabricas, y concretándome solo á las-de pinta-
dos añadiré que también es fija la-poca variación de gustos. -
Las corporaciones de Cádiz hablando de que hay prohibiciones dé géneros, 
que el uso y la conveniencia ha hecho absolutamente necesarios, deberían haber-
los distinguido sin enumerarlos, E l uso, la conveniencia, la moda son tres Cosas 
que pueden casarse muy bien, y que significan poco. En nuestros días hemos ^isto 
que el uso, la conveniencia y la moda hacían vestir á los hombres capas de grana, 
chamelote, camellón, duray y anafalla, peinarse de peluquero todos ios dias y .otro's 
mi l usos: hemos visto en las Señoras altos tacones, y algunas con peluca,, no obstan-
te de tener hermosa cabellera, solo por ponerse pelo de Francia- y otras mil costum-
bres, usos y modas apiandidas en su día y hoy vituperadas, por no hallar la Conve-
niencia del uso. Día vendrá en que se burlen de nuestros actuales usos, como ;• lo 
hacemos del bando que hizo publicar el Escmo. SP'D. Joaquín de Fonsdevíela 
en el año de 1793. 
Equivocadamente buscamos muchas veces la baratura en los géneros y en los 
frutos, deseando uno y otro de los países estraños, que nos proporcionan una mas 
aparente que verdadera conveniencia, porque siendo tos españoles una familiá nos re-
sistirnos á pagar los. predos altos dé los dichos frutos y géneros que necesitamos 
para el mantenimiento, el uso y el lujo, estimando mas estraer para siempre de la 
familia cuatro que prestar ocho, el que quedando en casa volvemos por mil g i -
ros á recuperar (15). « V - . . i - ^ 
De acuerdo estoy con las corporaciones en que en el trafico costanero de una 
misma provincia, no se exijan derechos que nada producen y entorpecen al tragi-
ii£ro y navegante; pero no por esto será m i opinión, que saliendo ya destinados los 
barquitos, acémilas y carromatos para éste ó aquel pueblo, no se les exija el docu-
mento que acredite el verdadero y honesto origen por las justicias en todos dias ú 
horas que se tuvieren fundadas sospechas de ilegalidad de las cosas, sean frutos ó 
.géne ros (16). ¡oq : 
A mi corto entender no se acomodan las ventajas que se deducen de un Puer-
to franco en España y sobre las razones arriba espresadas, me afianza mas yjnas 
la esperiencia del dia; en Cádiz hay de todo, y entra de todo según en todos los 
papeles públicos se lee. Se estrae también fácilmente por todas partes, quiza por-
que la conveniencia lo proporciona, j Cual es la suerte del comercio de Cádiz- ¿ A 
que se reduce ? Todos lo sabemos, y si fuera aun mas franco ¿que sucedería? h o 
mismo que ea Gibraltar, que trabajarían dos ó cuatro docenas de casas y no mas, 
ó trabajaríamos todos muy poco y con los dientes. M i resé el espectáculo que pre-
sentan las ciudades vecinas á Gibraltar, y su soledad responde. Es verdad que fue-
ra el mas eficaz medio para estinguir el contrabando en Cádiz; pero seria lo mismo 
que si de compasión á un enfermo que padece mucho, se le matase. Quien duda que 
todos bs días, á todas horas y por todos los boquetes, calas y rincones, entrarían, 
entonces en España mas contrabandos? jQ,ue agradecidos no estarían los estraúge-
ros á los españoles! Como prosperarían la agricultura, artes é industria, entonces 
si, hasta las cajas para los muertos vendrían de Inglaterra y Francia, para que ena-
morados, y vencidos por ellos nos llevasen al nicho bien empaquetados. M e decía 
un ingles un año hace, los españoles son caballeros, no deben trabajar, todo se lo 
daremos hecho y derecho, zapados, medias, fraques, papas, carbón &c. , confien en 
la providencia, diviértanse eií el teatro, cafés y fiestas de toros, nuestros buqués 
irán¡y vendrán de todas partes: ¿porque se han de esponer á los riesgos de la mar 
aumentados por, tantos corsarios? Continuó aíladiendo otros insultos á los que sa-
be' todo buen'espáñol-responder juiciosamente,. • A. < * 
.- " Seria una-equivocación suponer que está atrasada nuestra agricultura , á qué 
responde el precio de los trigos , aceite, simientes ó legumbres, vinos :&c. resultan-
do que está á las puertas de .su mayor progreso, y sin perder de vista el Gobierno su 
protección, d e b e l a fijarla positivameote sobre las artes é industria, procurando 
así el aumento de la población, y el fomento de todas las cosas con el mas deci-
dido ahinco. Si no íiiese tan escandaloso el contrabando, cuantos artesanos estran-
geros hubieran, venido á España, huyendo de la persecución por sus opiniones 
pol í t icas , -por .no-vivir en la opresión, ó por otros motivos ? A estos estrangerOs 
utilisimosen España les retrae ¡a consideración de que no pudiendo los Españolés 
ocuparlos, han de quedarse en sus casas violentados, porque España, si no se ataja 
el contrabando, podra dentro de poco llamarse el pais de ios ociosos." 
Las corporaciones de Cádiz haciendo memoria de la junta de Góbie rno , la 
tendrán seguramente del oneroso derecho de 5 p § . que impusieron en edicto de 
13 de Febrero, de 1810, cuyas consecuencias esperimentó todo el comercio hasta 
declinar de precio cincuenta ducados la arroba de grana, treinta y cinco y mas pe-
sos el quintal de algodón, y asi en los demás frutos, por advertir Napoleón que en-
traban en su casa y salía dinero: así se deduce muy bien que el recargo de 
derechos es en todos tiempos el mayor entorpecimiento del comercio y la diminu-
ción,de las rentas. 
No he hecho estudio paFa contestar detenidamente á las respetables represen-
taciones de Cádiz y Cataluña: mi único objeto ha sido dar mi^ ideas y espresar mis 
opiniones á V . manifestando el actual comercio de Cádiz con Cataluña, con otras 
ñoticias nada exajeradas, estableciendo medidas prudentes. Tal creo seríala de que 
en todas las provincias se proiiioviesen obras públicas, en que ocupar á muchos jor* 
nalei os, distrayéndolos de una carrera peligrosa y de desorden. Dicta la prudencia; 
queen el momento de proceder á la observancia delbando de buen gobierno, se truéa-
te con esta ocupación : dado este primér paso se disminuirá el trabajo de las auto-
ridades- para el bebido cumplimiento de los decretos nacionajies. Obras públicas, re-
pito, en que ocupar jornaleros vagantes , s í ; emprendamos la de un lazareto que 
las Cortes han decretado para esta provincia y que pide la humanidad comprome-
tida de este pueblo. 
Las victimas de tantas epidemias se conduelen aun de nuestro riesgo, y nos 
dicen: precaveos, entrad en el cementerio, en este sitio del descanso, acercaos á 
ios sepiilcros, leed las lapidas-de vuestros hijos, de vuestros hermanos, consortes 
y amigos. Vuestros sentidos se penetrarán del dolor mas acerbo. No os pedirán ven-
ganza, porque son Españoles , es decir, generosos, pero claman, porque os precau-
cionéis ; no se quejan del Gobierno, porque hasta en el sepulcro lo respetan, pero 
sí del sistema de sanidad, de apatia, condescendencia ó disimulo; de la falta de cui-
dado, y de tantos abusos que aun subsisten; ya que nO podáis volvernos la vida, dicen, 
guardad vuestra salud, haced un sacrificio que resultará también en provecho de 
vuestros intereses , y de que recibiréis el premio mas glorioso : inculcad á las guar-
das de Sanidad, que si llegase un Principe estando en cuarentena á querer que-
brantarla, si no pueden contenerlo, lo maten. E l Principe que no obedece las le-
yes y lleva á su patria la desolación y la muerte, no la ama, no puede ser Principe. 
Gefes políticos, Intendentes, Diputaciones provinciales. Ayuntamientos, A u -
toridades todas, corred, todos á establecer mas orden en la sociedad en la par-
te que falte perfeccionar: sea la provincia de Cádiz la primera, ya que nues-
tra Constitución ó ley fundamental salió de dentro de sus murallas, ya que 
tantos titules honran á este pueblo, no permita el cielo manche su ópt ima opinión, 
antes sufoque Cádiz la victoria que vocean los enemigos de nuestra agricultura in-
dustria, y artes: victoria y mas victoria al vendernos los cueros de Buenos Ayres, 
cacaos &c. Los Gaditanos no harán mal usO de la Constitución, al contrario darán 
ejemplo de sabiduria y de patriotismo á todo el mundo , y cuando su profundo 
dolor no detuviese á ios espúreos Españoles , se declararán contra ellos para go-
zar de la felicidad á que son llamados. 
Concluyo de todo lo dicho la necesidad del orden en todas las cosas , de la 
unión y conocimiento de los verdaderos intereses españoles, removiendo obstáculos, 
baciendo si no sacrificios, á lo menos actos de patriotismo, enmendando los vicios 
de que todos nos quejamos, pues que sin virtudes no hay salud, prosperidad, 
tranquilidad, ni patria. 
Si mis ideas fueren del agrado de V . anime á los que puedan ilustrarlas, para 
contribuir á la felicidad nacional. 
Aunque podría convenirme que Cádiz fuese Puerto franco, mi opinión ( como 
he manifestado) no está por ahora á su favor, ya sea por falta de alcances ó porque 
no lo veo como otros, sin embargo que me merecen toda consideración y respeto, 
ya en su particular, ya por su representación, ya por el talento y aplicación de mu-
chos no conformes con mi parecer. Dispénsenme el que esponga mi opinión, apo-
yada con razones, (17) que tal vez, y sin tal vez, aquella está en oposición con mis 
intereses; mas yo no miro solo el país que piso, antepongo el bien de todos los Es-
pañoles al mió, yo no preveo los bienes que otros deducen. Si algún día quedo con-* 
vencido, no será un borrón el no haber estado hoy por puertos francos. 
Lo que quisiera ahora es que todos los Españoles fuésemos dignos de la sabia 
Constitución, que se hizo para los hombres de bien, quisiera que pronto cogié-
semos frutos mas sazonados del sistema, regando todos el árbol, para que no se seque. 
Con este consuelo quisiera disfrutar de una vejez, no opulenta, solo si de un des \ 
canso tranquilo y satisfactorio, en que el hombre libre de remordimientos, y satis-
fecho de haber cumplido con su pa t r i ay con sus obligaciones concluye sus dias 
con cristiana resignación en el seno de su adorada familia. 
Si en mis discursos alguna vez pareciere que me quejo, sobra la razón, porqre 
precindiendo de otros motivos; á los comerciantes, á esta clase que tan poderosament é 
contribuye á la riqueza del estado, de poco les sirven* 24 años de aplicación, deseo 
de trabajar, conocimientos mercantiles, relaciones comerciales en diferentes plazas 
de Europa, América y Asia, ni aun su crédito; porque está tai/desquiciado y en-
torpecido, y tan sin protección el comercio en España que ó es menester perju-
dicarse á sí mismo haciendo el contrabando (18) ó vivir lamentafidcse «ojaa.o hago 
yo, para qn^eoteiiclieiido todos el orden en que quisiera j a ocupaCÍOD d é l o s espa-
ñoles pudiésemos ver Ja felicidad y prosperidad á que somos .llamadas 
Acudamos todos con el gobierno á conseguirla/busquemos mas gloria, desa-
parezcan los ilusos y ios egoistas, estos entes que fundan su subsistencia en el cau-
dal que heredaron, sin mas patria que sus haciendas y su caja (19)- Si, egoistas 
son también aquéllos que desconfiados de saberse ganar un peso guardan solo para 
si los que adquirieron como á su único ídolo; estos no .son. bombees, puede añadirse 
a las definiciones, vanadas de los .egoístas, que son una cosa que no es cosa, cuan-
do les faltare la cosa. 
Todas estas opiniones las manifiesto á V . en obsequio a nuestra antigua amis-
tad, consignándole estos breves apuntes dictados por el amor ala patria; supla V . 
lo que faltare y dispense !as digresiones en que he incurrido, no soy el primero lla-
mado al orden, mayormente cuando exaltada la imaginación por el bien del públi* 
co y dirigida por el alma, vence esta al órden del discurso. 
Pero antes de cerrar esta carta, rendidamente suplico se sirva decir á mis con-
ciudadanos que procuren convertir á todos los ingratos á la Constitución, y les en-
teren de su justo y sabio sentido; que es triunfo de los constitucionales catequizar 
á los que llamamos serviles; que se penetren de las palabras Patria, Religión, unión 
y libertad en su buen sentido; que no es liberal el que falta á la justicia; que los es-
pañoles somos hijos de una misma familia; que no nos peleemos como chiquillos, y 
conservemos la dignidad de nuestro carácter y costumbres, que mantengamos el 
orden sobre que descansa la sociedad, sin alimentarnos de contrabandos; que arre-
pentidos y desengañados algunos, que entendieron malamente la verdadera liber-
tad (20),, serán en adelántelos mas patriotas y buenos ciudadanos que obedecerán 
a sus superiores, y estos como los empleados públicos se, harán respetar sin miedo 
quejes arredre ni dinero que ios seduzca.; que Jas Cortes,,, persuadidas dé lo que in-. 
teresa la salud pübíica, decretarán arbitrios, derogarán las leyes prohibitivas que 
causan ,daños y no producen los suspirados, mas que Calculados bienes, subsistien-
' do solo algunas Visiblementereclamadas' por la industria nacional;, que Jos. ER* 
!' Obispos ;nos ilustrarán, y harán que re nos instruya en.nuestra. Religión y obliga-^ 
ciones de verdaderos ciudadanos; que nuestros Diputados .mas informados por. e l 
dictamen de sábios:eii-hacienda, agricultura,'comercio, industria y artes, como en 
todas -las demás importantes cuanto perentorias y urgentes necesidades de, la pa-
tria, volarán á remediarlas. En fin que,sabemos los españoles que ó hemos de suje-
tarnos á las leyes y .a. Jas autoridades •constituidas, ó hemos de .sufrir espantosos ma-
les: obedecerá Jas Cortes y al Rey constitucional es la obligación de ios ciudadanos. 
La imparcialidad es mi divisa, amo á todos .ios patricios corno á mis amigos, en. 
' cuyo núme.o tengo la dicha de contar á V.., cuya.importante vida ruego á Dios 
guarde muchos años. - . 
N O T A S . 
(1} Se llama también en catalán mota la cantidad de dinero que los patrones 
juntan para el capital de sus espedí dones: hoy tengo presentido que en mucha par" 
re se interesan algunos ciudadanos Barceloneses, sus abogados, lo que prueha poco y 
machr. jdejando así esta nota para mayor honra y gloria de quien perteneciere i y 
por constaemcion d mis paisanos. 
(2 ) Siento verme obligado ¿ hablar de los Patrones catalanes cuya comunidad 
se compone de honradisimos individuos, que respeto y aprecio', pero habiéndose 
provocado á los comerciantes de Cádiz á esplicar sus relaciones, actuales con Cata-
¡uña, no me ha sido posible dispensarles de una justa esposicion que en nada perju-
dica á los buenos-, no creo pretendan aun taparles la boca, cuando dejan á ellos y 
sus patronos en paz para hacer lo que les acomode y dicte su magín, tanto en cal-
dos como en todo lo demás con que alivian de trabajo a los comerciantes de Cádiz, 
al paso que quisieran estos contribuir, y yo mas que todos, á que cada uno de ellos 
pudiese fundar m mayorazgo\ pero del producto de repetidos fletes que es su ver^ 
dadero oficio, 
(3) Ta estoy viendo que todos los fabricantes se apresuran á contradecirme, 
confundiéndome en términos que sea preciso darles satisfacción; mas lo quisiera, que 
si habiendo jugado con otro mil duros á que no me caían en suerte los diez mil de 
Ja loteréa, me hallase después con el número de este premio,, De paso les admerto 
qué cuanto digo lo entiendan como un aviso fraternal, que si hoy incomoda 'mañana 
se aprecia, y que no se metan en mas honduras; porque dice el refrán que á q^ukn 
cuece y amasa no hurtes hogaza, hacer lo que se debe y se pueds^  á enmendarse,-,. ., 
y..~.chiton. 
( 4 ) Seria muy interesante que todos los consulados de España tuviesen aquí un 
Comisionado comerciante de esta plaza, reconociéndolo individuo de la junta de comer-
cio, tanto para mayor ilustración, como autorizándolo aquellos para comprometerse 
en ciertos casos,y señalados prestamos al gobierno, como para la persecución de 
corsarios ítmirgentes, socorros á America S e en que se interesa no solo el comercio 
en general, sino también toda la nación, y que no es justo ni puede Cádiz pagar o 
suplir por todos, á mas de que un servicio puede hacerse aquí de mil, y pudiera di-
ficultarse si llegase á igoo. Asi es como se vencerían dificultades y seria el gcbierm 
auxiliado por el comercio, y mas repetidamente, si fuere exacto en los reintegros. 
(5 ) Estos trabajadores conocen el mal que hacen, pero faltándoles en que ocuparse, 
y siendo indispensable un jornal para mantenerse, se ven obligados d servir á los 
ciudadanos, que gustan de géneros estrangeros prohibidos: estos son los verdaderos 
defraudadores, los demás son violentados por la necesidad, mas que por la codicia y 
mala condición; deseles trabajo honesto, y lo apreciarán mas, .que servir á los ene-
migos del progreso nacional, promuévanse obras publicas, ellos acudirán, serán vir-
tuosos y gozarán de pazcón sus familias 
(6) En España se aumenta el número de empleados, con sueldos escasos que ar-
riesgan por aecesidad la virtud de los hombres, obligados algunas veces á negociar 
las atribuciones de su destino, ó ser perseguidos de la miseria. M i opinión esta por 
pocos empleados y con sueldos que honren los destinos y recomienden al individuo, 
haciendo efectiva la responsabilidad. Todo empleado desde giiarda, alguacil, arriba 
y ahajo, debe d$rse la importancia que corresponde cuando representa en su destino 
la ley misma: si se atentare contra él seria lo mismo que forzar á un centinela de la 
nación, y si este hiciere mal su encargo por condescendencia ó por malicia, seria lo 
mismo que abusar de las leyes, hollarlas, barrenarlas haciéndolas juguete de su 
capricho. 
(7) Sucede en todas las aduanas que lot comerciantes son molestados con cuestio-
nes sobre los aforos, cabidas, aneage, reducc-ime-sy otras mil frioleras que originan 
emtestaciones. desagradables y hacen perder la paciencia al comerciante de buena f é , 
la repetición de órdenes, consultas &c. también confunde muchas veces á los em* 
pleados. Dios ¡os ilumine y en Jo demás m me meto. 
(8¡) No há f nación que por si misma pueda gozar mas facimenté, de la riqueza^ 
prosperidad y opulencia, á que parece destinada por la providencia, que la Espa-
ñola , hoy nos ¡iteresa en primer-fugar atender á la marina-á toda costa para svfo~ 
car las-eonvulsionés -de' ¿tmériea que'-en •'mi opinión- sm obra de mano oculta, ó de 
la ambición que es lo mismo. 
(9) Sí los prelados riü hubiesen admitido m ios conventos á muchachos que hu-
yen del trabajo, ó de la mlsermy si d hombres -de verdadera religiosa iMcacioñ , y 
si algunes Padres no hubiesen inclinado á clérigos ásus hijos para aplicarles un be-
neficio de- la familia, quiza no habría tantos sacerdotes c[m sin acordarse de aque-
llas sagradas palabras Regnutn rneum non est de hoc mundo son atizadores de 
las discordias para gozar de las cenizas de los pueblos. 
(10) Sin marina que defienda las costas de cualquiera invasión, emigrando los E s -
pañoles E&ropeos que son siempre mal mirados dé los llamados independientes, cuando 
no perseguidos, y distraidm los brazos de la industria para stsegurar la tranquilidad 
interior en tan basto territorio ¡que cuadro tm triste no presentaran Jas provincias 
de América! ¿T tuanto mas util agradable y lisongero no es á todos el poder decir 
voy a-Europa y voy á mi casa, voy d America y voy á mi casa, siempre entre 
'•'hermanos y amigos que me reciben con aprecio y me protejen% 
{11) Los administradores de aduanas mandarán de oficio copid de los registros 
respectivamente, v 
( i c ) Después de escrita esta idea, han ocurrido dos juntas generales de comer* 
ció, concurridas como se sabe, resultando valuado el crédito que nos merecen aquellás 
afligidos, como la fraternidad intereses y consideración que nos enlazan con la inte* 
- resante plaza de Pera-Cruz. '^ Ms comerciantes como ignoramos el arte dé la güéf* 
•ra, no creemos que mandando ahora dos mil hombres podria con estos formarse ailé 
una columna de cinco mil de todas armas que bien dirigida sería capaz de penetrar 
toda la nueva España, protegiendo la retirada en caso necesario de las per-
sonas é intereses Europeos, y cuando no fuese preciso nunca estarla de mas una 
fuerza imponente m Méjico y J e^r a-Cruz: ya se ve que para esto se necesita platas 
que escasea por'desgracia, qm no hay depósitos, ni arbitrios ni juntas.., tino pá~ 
triotismo.. misQna. Mei Deus , y en acabando in manus tuas Domine &c. 
(13) Cachucha llaman aqui á un gorro, ó bonete de paño que suple por gorra 
de cuartel. 
(14) también habrá en Cataluña géneros hi... depu. I No faltan blasfemos 
que de la inocente mádre Guadalquivir, y respetable madre Filipa hablan primores, 
atribuyéndolas partos sin concebir, pero todos los pia... dosos con sus compadres 
y comadres están contestes, en que cuando estas privilegiadas madres parieron se 
dijo á sus hijos, ó hijuelos aunque fuesen Elefantes, cr escite et multiplicamini..... 
hijos y pollos muchos son pocos. {Carambola) Pagin...Certifl... 
(15) E l lujo y el alto precio de las producciones nacionales &c. es el barómetro 
mas seguro de opulencia^ al paso que cuando aquel falta, y bajan los precios de las 
cosas, es la prueba mas segura de la pobreza de los pueblos, ni para el labrador, 
artista, fabricante ni comerciante ha habido tiempo mas lucrativo, que cuando todo 
estaba á precios elevados, hasta el interés del dinero marcaba su aprecio, y en el 
dia 5 p. § de premio al año, es mas gravoso que entonces 12 p. § 
(16) Los géneros no tienen mas recomendación ni representación que las personas, 
á estas se les exige su pasaporte y con mas motivo cuando aparecen, sospechosas1. 
I Querremos mas libres las cosas que los hombres1. 
(17) D. Sempronio de Hinestrosa rabiando por hablar catalán dice. (Diario Mer-
cantil n.0 807 ) Vusté no me venga coa razones/ y se echó á roncar. Con tan 
plausible motivo tengo el honor de manifestarle que razones no es palabra catalana 
y st rahons, que en el caso citado equivale á bregas, riñas, pendencias, disputas > 
hasta majaderías. 
(18) la nación española le será preciso todo* los años buscar empréstitos, cuan» 
do por medio de reformas en el arancel no evite en parte el contrabando, y de otra 
no to persiga con la actividad mas conocida, precaviéndolo con prudencia. L a nación 
cuenta con sus rentas como el particular con las suyas, y los que osasen dismirmir-
lits, defraudarlas y entorpecerlas, son indignos de ser ciudadanos, y no hay apodos 
que no merezcan, acomodándoseles perfectamente todo anatema. L a nación por si ha 
de cumplir con el gasto anual, cuenta con sus recursos, y no hay remedio, ha de so* 
tisfacerlos,y de no, se desacredita, % Com9 llamaremos á los que á ello contribu-
yen con escándalo, o sin escándalo* 
(19) Infinitos sabios nos enseñan que no naa el hombre solo para si, sino también 
para la Patria. 
(20) Hay liberales comparables á los niños de 8 meses que si les dan un bis -
cocho, se divierten en migarlo en la mesa9 y con sus pringaditas manos lo echan 
Al suelo á porrazitos. 
OBSERVACION. ' 
He puesto cuidado en espresar9 dicen, se dice, sin imitar 
4 cierto predicador que en sus citas usaba de esta frase: decimos 
Santa Teresa, San Gregorio, San Agustin y yo, con la misma mismisi* 
ma satisfacción y facilidad que oímos: decimos los médicos, que es en~ 
dérmica ó no es endemnica, y que se murió', aunque hay autores que 
distinguen á los muertos de los difuntos y fallecidos, á los fallecidos de 
los muertos y difuntos; y á estos, de los muertos y fallecidos, Repetatur. 
Singultum singultit amat: sepeliré sepultum, 
OTRA. Para no multiplicar citas y notas he omitido todas las que 
corresponden 4 nuestra sabia Constitución y que marca bastante este 
escrito. 
FÉ D E ERRATAS. 
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soy mi maestro es mi maestro. 
y mi suerte 
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